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MELODÍAS..... 

¡Oh! dulce pajarito, trina, trina ..... 
Qué suave, qué armoniosa es tu canción, 
Tus gorjeos, cual música divina, 
Llenan de sentimiento el corazón. 

Tú cantas, trovador, al nuevo día 
Envuelto en nimbos de color y luz, 
Y entonas tu sentida melodía ..... 
Ante una triste y solitaria cruz..... 

La gracia sin igual de la mañana, 
Saludo alegre al día que llegó, 
Y el cielo de la tarde, de oro y grana, 
Un tierno adiós al día que pasó. 

Qué dulce, qué inefable, ¡oh! avecilla 
Resuena en mis oídos tu cantar, 
Tu voz pura, simpática y sencilla 
Hace á la selva de placer temblar ..... 

Qué gozo arrobador, tu voz arranca 
Cuando hermosa la aurora ves venir, 
¡Goce igual que, cuando risueña y blanca, 
Nos vuelve la esperanza á sonreir.....! 
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¡Oh! gorjeos de armónica hermosura, 
Que nacen en brillante surtidor, 
Ora inundais el alma de ventura, 
Ora anegais el alma de dolor ..... 

Tu cabecita, bella y delicada, 
Acaricia una mano femenil, 
Niña que en su cabeza muy dorada 
Esconde un mundo de ilusiones mil ..... 

O tal vez mueres en el sitio mismo 
Donde elevabas tu canción de amor, 
¡Que es la fatalidad obscuro abismo 
Invisible hasta dar en su interior.. . . .! 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Inimitable artista, verdadero, 
Cuán bellos tonos á tus notas dás, 
Cuando en tus propios goces prisionero, 
Por el espacio revolando vas. 

Mas ¡ay! io mismo que el sonante río 
Desemboca entre espumas en la mar, 
’Tus cantares, tu vuelo, tu albedrío..... 
Terminan sin apenas empezar. 

Misterioso es tu cántico, ave mía, 
Indefinido, indescifrable són, 
Que ora parece un himno de alegría 
Y ora triste y fatal lamentación. 

Cual tú, también el corazón huamno, 
Varía el tono de su interna voz, 
Cuando la vida es día de verano..... 
O del invierno el huracán veloz. 

Quizá cuando la exúbera Natura 
Invita con sus galas á gozar, 
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Cantas, cantas tu triste desventura 
Y nadie ..... nadie escucha tu cantar. 

¡Ah corazón! qué varias melodías 
Allá en tu seno el ánima escondió, 
A qué penas, á cuántas alegrías 
Oculta y triste tumba el pecho dió. 

¡Oh! trina, trina, pajarito mío, 
Que es del pequeño la ultima razón; 
¡Débil, sin fuerza contra el hado impío 
En llanto deshacer el corazón .....! 

Débil, sí, pajarillo delicado, 
Tú no siembra: cual águila el terror, 
Mas tu pecho de penas traspasado, 
Es un volcán de trinos y de amor. 

¡Tú eres amor! más la desgracia es ciega, 
Iracunda, cual soplo de huracán, 
Y cual las hojas secas, cuando llega, 
Marchitas.. . . . nuestras esperanzas van. 

¡Ah! es solamente el corazón humano 
Campo que pierde pronto su color, 
Donde por un consuelo, breve y vano, 
Germinan cien semillas del dolor..... 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

iOh! dulce pajarito, trina, trina ..... 
Qué suave y qué armoniosa es tu canción, 
Tus gorjeos, cual música divina, 
Llenan de sentimiento el corazón..... 

MANUEL MUNOA. 


